
Texto 1
Platón 

–Es necesario, por tanto, –dije–, que, si esto es verdad, nosotros consideremos lo siguiente acerca de
ello: que la educación no es tal como proclaman algunos que es. En efecto, dicen, según creo, que ellos 
proporcionan ciencia al alma que no la tiene del mismo modo que si infundieran vista a unos ojos ciegos.  

–En efecto, así lo dicen –convino.
–Ahora bien, la discusión de ahora –dije– muestra que esta facultad existente en el alma de cada uno,

y el órgano con que cada cual aprende, debe volverse, apartándose de lo que nace, con el alma entera –del 
mismo modo que el ojo no es capaz de volverse hacia la luz, dejando la tiniebla, sino en compañía del cuer-
po entero–, hasta que se hallen en condiciones de afrontar la contemplación del ser, e incluso de la parte 
más brillante del ser, que es aquello a lo que llamamos bien. ¿No es eso?  

–Eso es.
–Por consiguiente –dije–, puede haber un arte de descubrir cuál será la manera más fácil y eficiente

para que este órgano se vuelva; pero no de infundirle visión, sino de procurar que se corrija lo que, tenién-
dola ya, no está vuelto adonde debe ni mira adonde es menester. 

Texto 2
Locke 

(...) Allí donde existen dos hombres que carecen de una ley fija y de un juez común al que apelar en 
este mundo para que decida en las disputas sobre derechos que surjan entre ellos, los tales hombres siguen 
viviendo en estado de Naturaleza y bajo todos los inconvenientes del mismo. La única diferencia, lamenta-
ble además, para el súbdito o más bien, para el esclavo del príncipe absoluto, es que en el estado de Natura-
leza dispone de libertad para juzgar él mismo de su derecho y para defenderlo según la medida de sus posi-
bilidades, pero cuando se ve atropellado en su propiedad por la voluntad y por la orden de un monarca no 
sólo no tienen a quien recurrir, como deben tener todos cuantos viven en sociedad, sino que, lo mismo que 
si lo hubieran rebajado de su estado común de criatura racional, se le niega la libertad de juzgar de su caso 
o de defender su derecho. De ahí que se vea expuesto a todas las miserias y a todos los males que se pue-
den esperar de quien, encontrándose sin traba alguna en un estado de Naturaleza, se ve, además corrompido
por la adulación e investido de un inmenso poder.
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INDICACIONES 

Elige y comenta uno de los tres textos, desarrollando las cuestiones que aparecen a continuación.



–nuestra vida– consiste en que la persona se ocupa de las cosas o con ellas, y evidentemente lo que nuestra
vida sea depende tanto de lo que sea nuestra persona como de lo que sea nuestro mundo. (Por eso podemos
representar “nuestra vida” como un arco que une el mundo y yo; pero no es primero yo y luego el mundo,
sino ambos a la vez). Ni nos es más próximo el uno que el otro término: no nos damos cuenta primero de
nosotros y luego del contorno, sino que vivir es, desde luego, en su propia raíz, encontrarse frente al mun-
do, con el mundo, dentro del mundo, sumergido en su tráfago, en sus problemas, en su trama azarosa. Pero
también viceversa: ese mundo, al componerse sólo de lo que nos afecta a cada cual, es inseparable de noso-
tros.

Cuestiones 

1. [2 PUNTOS] Defina dos de los términos o expresiones significativas que aparecen subrayados en el texto (1 punto por 
cada definición).

2. [1,5 PUNTOS] Enuncie la tesis del texto (0,75 puntos) e identifique las ideas principales que se exponen en él 
(0,75 puntos).

3. [3 PUNTOS] Relacione el contenido del texto con la filosofía del autor, diferenciando claramente en la exposi-
ción al menos dos aspectos temáticos o líneas argumentales (1,5 puntos por cada uno).

4. [1,5 PUNTOS] Relacione la temática del texto con la filosofía, el contexto histórico-cultural, o ambos, de la 
época a la que pertenece el autor.

5. [2 PUNTOS] Exponga las relaciones de semejanza y/o diferencia del autor con otro autor o corriente filosófica de 
dos épocas distintas a la que pertenece el texto (distinguiendo tres épocas: Filosofía antigua y medieval; Filo- 
sofía moderna; Filosofía contemporánea). (1 punto por cada época).

Texto 3 
Ortega y Gasset 

 (…) Mundo es sensu stricto lo que nos afecta. Y vivir es hallarse cada cual a sí mismo en un ámbito 
de temas, de asuntos que le afectan. Así, sin saber cómo, la vida se encuentra a sí misma a la vez que des-
cubre el mundo. No hay vivir si no es en un orbe lleno de otras cosas, sean objetos o criaturas; es ver cosas 
y escenas, es amarlas u odiarlas, desearlas o temerlas. Todo vivir es ocuparse con lo otro que no es uno 
mismo, todo vivir es convivir con una circunstancia. 

Nuestra vida, según esto, no es sólo nuestra persona, sino que de ella forma parte nuestro mundo: ella 




